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Cartagena.—Un mes, 2 pesetas. Tres meses, 6 Í i —Piorincias.—Tres meses, 7'50 id.—^XÍraDjerO— * ^ El pago será siempre adelantado y en metálico ó efi letras de fácil cobro.—Corresponsales e» Paris, A. Lorette, ta» 
meses, i i ' i5 id,—La suscripción einpezarj ;'i contarse desde i " y 16 de cada mes.—La correspondencia se dirigí- |j Caumartin, 61, y J. Jones, l-aubourg-Moaínurtre, 51, y en Londres, Agencia General Española, 6, Great Wi-
Administrador. i, chester, Street. 
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UBADO 24 DE ENERO DE 1891. 

NAVARRO 
,19, ISAAC PERAL, 19 

Giiin surtido de 
rdoges án i)Olsillo 
de 01 o, piala, nikiil^A 
y a curo. ^f^ 

Vaiie.ltd de les 
de mesas, pared y despíi-
t.idores. 

lixoelerile tdler de com-
poslUias. j 

Cadenas, colganles y d¡-

COAMCIO.N niíl'UBLIOANA 
Comité el doral. 

>0 reunión celebrada el día 8 por 
« comilé, se acordó que se cons­
t a en el domicilio de la Acacia, 
iZa de San Agustín núm. 7; una 
nision pcT-manenle que actuará 
Os los días desde las 10 de la 
Safi^ y ante la cual podrán ex-
ler sus quejas y hacer sus recla-
•iones los electores pertenecien-
á las fracciones republicanas, 
ttcha comisión está asesorada 
letrados pertenecientes al par-
P republicano. 

iartagena 9 de Enero de 1891.— 
f acuerdo del comilé, él Secre­
to, B. Pico. 

ALOSREP{jfiii€A.WS 
il Comité Electoral convoca á 
^Correligionarios á una reunión 
ihabrá de celebrarse el domin-

del corriente a l a s 11 de su 
ftana en el Teatro Principal de 
!• ciudad, con el objeto de dar 
hta de los trabajos elí dorales 
'íios pai'a las próximas eleccio-
íde Diputados á Cortes. 
?í Presidente, Ángel Toledano 
•J Secretario, Benito Pico. 

ECOS i)ií WAÜWD. 

23 Enero Í89Í. 
*̂ invierno actual será memo-

^[ Las personas de más edad 

no recuerdan otro que haya sobre 
pujado en crueldad al que dejará 
en la historia de los malos tiem­
pos, tristes y dolorosos recuerdos. 
Las montañas cubiertas de nieve, 
los ríos más caudalosos congela­
dos, los lobos abauílonando sus 
madrigueras y bajando á los lla­
nos, las comarcas máá templadas 
haciendo oompetencia á la Siberia, 
las gentes muñéndose de frío! El 
cuadro es desolador! Ahora solo 
falta que un cambio brusco de tem­
peratura derrita con rapíde?; la 
nieve y convirtiendo losarroyosen 
ríos, los riosen impetuososVdevas­
tadores torrentes, complete laobra 
destructora con inundaciones 
Confiemos en que la Providencia 
nos librara de esta nueva catás­
trofe. 

De ayer á hoy ha cambiado el 
tiempo. El termómetro que ha ba­
jado en algunos puntos a 14 y 15 
grados, ha subido de pronto y esta 
madrugada la temperatura era de 
nueve grados en Madrid. Si como 
es de presumir ha ocurrido otro 
tanto en el resto de España y por 
lo menos en el centro de Europa, 
comenzará el deshielo, eventuali­
dad que sin duda tendrán en cuenta 
las poblaciones ribereñas, si es que 
las preooupaciooes electorales no 
absorben por completo en nuestro 
país á las diputaciones y munici­
pios. 

De todos modos hay que recono 
cer que loscandidalosquehanreco­
rr ido los distritos en los ulti naos días 
se han hecho, acreedores ijl aísta; 
porque deben haber pasado muy 
malos ratos. Si el tiempo mejoraco-
mo parece, todavía podrán seguir 
su peregrinación en busca de los 
deseados votos y enterarse de paso 
de las necesidades de los pueblos; 
por más que al verse elegidos y 
disfrutando de la ŝ comodidades d« 
Madrid, la mayor parte de los 
padres de la patria suelen olvi­
darse de las calamidades de sus 
hijos. 

La próxima semana promete ser 
muy agitaida. Eií ella hay que ulti­

mar los preparativos para que el 
domingo 1." de Febrero pueda ha­
cer su aparición el sufragio uni­
versal. 

Parece serque nosonsolo los po 
Uticos, los socialistas, los obreros, 
los comerciantes y los industriales 
los que aspiran á formar parle del 
próximo Congreso. También hay 
muchos aristócratas que han sali­
do á las comarcas en donde poseen 
bienes, en busca de los votos para 
convertirse en diputados. 

Los revisteros de salones cuen-
4 

tan que algunas bellas han exigi­
do de sus adoradoi'es que vuelvan 
victoriosos de los comicios, ani­
mándolos con la espei'anza de ob­
tener al mismo tiempo que el de­
recho de pronunciar si es y no es 
en el Congreso, el deseado sí de sus 
labios. 

La verdad es que las próximas 
elecciones han de causar muchas 
sorpresas, y bueno es que entre los 
dos domingos políticos, que han 
de señalar el próximo mes de 
Febrero, se halle el domingor de 
Carnaval. 

En Madrid se divide el cuerpo 
electoral en oiultitud de cuerpeci-
tos, lo que dará por resultado eí 
espectáculo de la lamentable di 
visión que reina en el campo po­
lítico. 

Los dos candidatos independien 
les sop los que sobre poco más ó 
menos aparecen en todos loa cam­
pos. Tienen muchas simpatías en 
la villa y . corle y es muy posible 
que salgan^triúnfañl^s. 

Con decir qué uno de ellos es 
Felipe Ducazcal no necesito añadir 
más. Duca.^cal íia logrado una in­
mensa po[>ularidad. Todo el mun­
do sabe que lo mismo en el Con 
greso que en cualquier parle, no se 
muerde la lengna y es capaz de 
decliMina fresca al lucero del alba. 
Además está siempre en donde 
quiera que hace falta prestar al­
gún servicio. En los incendios él 
es el primei'o que acude. Lo difícil, 
lo arriesgado, le encanta. Es un 
tipo novelesco, de esos que cauti­

van á las masas y en todas las cla­
ses sociales tiene amigos porque 
no hay quien le iguale á hacer 
favores. Por último ha caido en 
gracia y resulta que tiene buena 
sombra, á pesar de que siempre 
está maldiciendo su suerte. 

Hoy se han celebrado con gran 
solemnidad en la espaciosa iglesia 
de San Francisco los funerales 
del malogrado hijo del célebre in­
dustrial D. Matías López. El templo 
estaba lleno. 

Por fln se reunió el Jurado en­
cargado de resolver quien tenía 
razonen el litigio entablado por 
los que anunciaron haber escrito la 
comedia titulada El crimen de la 
calle de Leganitos y el crítico de 
El Liberal. Los jueces han conve­
nido en que el pecadillo de los au­
tores lo han cometido otros mu­
chos antes que ellos; pero al mismo 
tiempo declaran que no debe co­
meterse. 

El público literario ha admirado 
la habilidad y la gal^interia de los 
jurados. 

Á pesar de la crudeza del tiempo, 
hay todavía estudiantes y estu» 
dian tinas. ' 

Y bailes de máscaras. 
La juventud alegre desafía las 

intemperies. 
¡Con decir que hasta se acalora 

á \2 grados bajo cero, está dicho 
lodo! 

Julio Nombela. 

VARIEDADES 

Solucióa á la chufada insería en el 
número aniQriix: ^ 

CA.«ÍSA ' 

CHARADA 
l<)s un ái bol dos y tercia 

Casi lo es, una, dos, tres; 
Hace doj cuatro quien anda. 
Con dos una, eso se ve, 
V mi lodo es apelfido 
Y puchlo de E-ipifii es 

La solucióa en el número próximo. 

LOS ELEGANTES 

Cada individuo que viire en el mundo, 
tiene su monomanía. Esto es induda­
ble. 

Hay quien disfruta comiendo ceniza 
ó «-aibón pJip0o ó yeso "rascado de la 
pared. 

Existe moxa que se coloca entre pe­
dio y espahla un limón agrio con la 
mi.-sma fruición que se dedican á publi­
car versos el coclierodel vecino de en­
frente, que eniiende, y mucho, de llevar 
cabal!o>', pero que maldila la gracia que 
Dios le Ita dado para la poesía. 

Unos gozan cxtraoi'dinariamenle di?-
cutiendo. 

Donde no hay discusión no csiár. á 
gusto. 

Otros cuentan los pasos que miden 
las distancias que recorren al día; y por 
la noche, al amor de la lumbre—si esto 
ocurre en invierno—dicen satisfechos á 
sus familias «desde la puerta de casa al 
establecimiento de la calle de Cuatro 
Santos donde se venden sanguijuelas, 
hay 531 pasos>. Loá oyenles se quedan 
tan tranquilos y gracias á la noticia que 
acaban de saber ditermen como liro-
n#8. 

Abundan aquellos que se mueren por 
la música y se pasan el día tarareando 
lodos los aires nacionales y extranjeros 
conocidos; y las noches ejecutando en el 
acordeón piezas bailables qiie aprove­
chan los vecinos par^ rendir culto á 
Ttsrpsícore, en la pueilade la calle, ó 
en la cecina, según la época del año en 
que la acción se Veriflqaé. 

Conozco á muchos que tienen la mo­
nomanía de no dar de comer & los sas­
tres y prefieren ir vestidos con los con­
fecciones alemanas que Ü bajo precio se 
expenden en 6\ Japón 6 h China. Si 
para atgUno de los que piensan así no 
existen ternas que có'locados en el cuer­
po, puedan pasar, entonces recurren al 
saslre. 

Pero como su monomanía es cons­
tante, deciden no pagar, Y en efecto, 
ellos, lejos do darle de comer contribu­
yen pod-irosamenle á que el sastre viva 
en perpetua cuareima, con ayunos y 
abslinencias. 

^ 

Decíale en ella.—«El cólera avanza y le veo 
acercarse con terror. ¿Es un presentimiento? 
¿Es la fuerza de los recuerdos que despierta 
en mi? ¿Acaso el destino me reserva un fia 
análogo al de tu madre, después del cual se 

f realice ^nuestra reunión definitiva y eterna? 
No lo sé, pero de cualquier modo me preparo 
á recibirlo solventando todas mis cuentas y 
arreglando todos mis negocios.» 

—»Gomo documento que os puede importar 
Á tí y á Julieta, he hecho testamento y , t e in-

l e luyo la copia. En tí deposito respecto á tu 
hermana, todas mis facultades y concentro to-
áas mis esperanzas, pues si yo falto, faJtaráí su 
ftiadre que se halla muy enferma y que sobre 
ser apocada de espíritu, hay en ella una gran 

¡ Sensibilidad que lósanos en vez de extinguir 
! lian exaltado.» 
K »Te nombro tutor suy^. No tiene mas l^e-
#encia.que su orfandad y alguna alhaja de fa-
|%il ia , pero lleva el nombre de tu padre, y yo 
p e ru«go que celes porque sea sin mancha, . y 

^eles para que no le Talle á la huérfana la íe 
1 lieidad que le ha dado el cariño de . aquellos 
' Quienes,dphe el ser.» • 

»Su madre te la recomienda en memoria de 

IV. 

D e s t i n a d o á i l u m i n a r e l f o n d o d e l c u a d r o 

Para la mejor' inteligencia de esta historia, 
se hacen necesarias, antes de proseguirla, al­
gunas ligeras explicaciones, que sirvan para 
dar á conocer la posición que ocupaba en el 
palacio, el objeto inocente del disturbio conyu­
gal que concíuia He acaecer. 

El año cincuenta y nueve, Arias y su esposa 
fueron á pasar el Verano á. Suiza, verano fa­
tal, en el que una epiidernia devoradora fué _ el 
liígubre episodio de u i a guerra gloriosa, pfero 
sangrienta y que á cambio de un haz de fresr 
*cos laureles, añadió nuevos lutos á los que Es­
paña vestia. Huyendo de las escenas de hor ror 
que se representaban en 1 ^ ciudíides invadi­
das por el cólera, re tardaren su vuelta a Ma­
drid, y en Ginebra, Arias recibió una carta de 
su padre, quele impresionó prorundangiente. 
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=E1 gusto de ver la procesión del i>uey 
gordo 

==¡Valiente mamarrachada! 
—¿La has visto lú? 
—Dos ó t res veces. 
—¡Ah! pues deja que yo la vea una. 
—T ê lo prometo par* el año que viene., 
—Este... ' 
—¡Qué caprichol 
—Se lo dije anoche á la de P... y ^ la, de , 

G... y no me vuelvo atrjis to^iendft^.rid^ísijtlo. 
papel dé una oolegi*U;áqÍ| |^/nieíraÁ ^̂ n día 
de asueto. 

—Pues ¡tt^a, vé, y diviértete mucho. 
La se ídrá dé Arias batió palmas. 
—Voy a decírselo á Julieta; exclamó ¿impo­

niéndose á dejar á su esposo. 
—No la confies, dijo el banquero adytriáén-

dola. Wi herinana se ^[uedá. 
— ]Ah no! pobre niña! iremos ella, Octavio 

Y JO- •:.^:. :: ' - r \ :'.•.-•.,/•..;., . v^v '^ , 
—-Ireispües. Porque se lo has dicho á la de jP. 

y á la de C... quieres ir á todo tranc» á Pafík,^ 
tú y Octavio, Julieta seí^oédárS'íítítí '^ií &#-' 
mano» oinpftpliérido#5aeteeí' d«ítotí»eáe«erle i ^ 
acompafiwie. ^'•^'•'''' «•!.'.-'i--'^-•• J^ ' Í - : ; ^̂ ^ 


